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Robert-Louis Stevenson: La flecha negra 
Sin referencia de traductor. 

Barcelona, 1974. Círculo Amigos de la Historia y edic. Ferni-

Geneve.  

 

Una deliciosa novela de aventuras de Stevenson (1850-1894) situada en la baja Edad 

Media, durante la guerra de las Dos Rosas en Inglaterra, y que algunos comparan con 

las novelas de Walter Scott por su buen hacer. Es una novela de aventuras en estado 

puro, sin distracciones de otro tipo, con huidas, batallas, intrigas y personajes arquetipos 

de maldad y bondad, con dos jóvenes protagonistas, un chico y una chica, y final feliz 

como una novela popular de todos los tiempos. Escrita poco después de La isla del 

tesoro, que había tenido gran éxito, salió primero por entregas en 1883 y luego como 

libro en 1888 (The Black Arrow: A Tale of the Two Roses) y al parecer obtuvo tanto o 

más éxito que la anterior en medios juveniles. Su consistencia como novela popular está 

clara por las continuas traducciones y ediciones hasta la actualidad; por citar solo 

algunas de editoriales fuertes y recientes, las de Edhasa (H. C. Granch), Valdemar 

(2002, Francisco Torres Oliver) o Alianza (2008, Marisol Dorao Orduña). Signos claros 

de esa vitalidad.  

Recogemos el índice y el capítulo inicial de lo que llama el libro I, que va precedido de 

un amplio Prólogo, plenamente novelístico a su vez, de una edición ya vieja de 1976, 

sin referencia de traductor pero muy cuidada de tipografía y presentación.  
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Es en esa huida de los dos muchachos en donde aparece la primera escena con 

Nadadores; Richard o Dick Shelton, master Shelton también, el joven aspirante a 

caballero, y el más joven aún John Matcham debían atravesar el bosque en 

donde estaban los temibles hombres de las flechas negras, que suponían una 

amenaza para su señor sir Daniel; uno de ellos los vigilaba en el momento del 

paso del río Till, con lo que el barquero Hugh, también temeroso de esos 

forajidos, le rogó que desembarcasen cuanto antes, y a eso se disponían ambos 

muchachos. 

 

A una señal de Dick, Matcham, pálido pero resuelto, saltó a la orilla.  

Su amigo intentó seguirle con el caballo, pero el animal, asustado, se encabritó,  

y la barcaza estuvo a punto de zozobrar. 

 

-Me temo que no podremos desembarcar aquí – dijo, mientras seguía  

con sus intentos de calmar al caballo. 

 

En aquel momento, el hombre que les vigilaba ya estaba cerca, y les gritó: 

 

-¿Quién va? 

 

-Es master Shelton – respondió el barquero. 

 

-¡Quieto, Dick Shelton! – vociferó el hombrón -: ¡Os juro  

que no os haré daño alguno, pero permaneced quieto! 
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Richard le contestó con un insulto, y el otro, soltando una flecha, le dijo: 

 

-Entonces, master Shelton, seguiréis vuestro camino a pie. 

 

El dardo se clavó en el cuerpo del animal que, al desplomarse,  

puso otra vez en peligro la barcaza, que acabó por volcarse de lado.  

Todo sucedió tan rápido, que los dos hombres cayeron al río. 

 

Cuando Dick pudo volver a la superficie, se encontraba cerca de la orilla,  

y vio que le tendían un palo, al que se agarró ciegamente. Sintió que alguien  

le arrastraba, y enseguida llegó a tierra firme. 

 

-¡Por la Santa Misa! – dijo a Matchan, que allí estaba -. Os debo la vida,  

porque confieso que no sé nadar…  

Pero vamos, alejémonos de aquí lo antes posible. 

 

Y uniendo el gesto a la palabra, echó a correr todo lo que podían sus piernas,  

seguido de su compañero. Pero el infeliz muchachito, con su pie herido,  

apenas pudo dar una corta carrera; y no muy lejos de la orilla,  

tuvo que dejarse caer en el suelo. 

 

-No puedo más, Dick – dijo, jadeando –. Déjame aquí. 

 

-Nunca te dejaré. No puedo olvidar que te expusiste a ahogarte  

para salvar mi vida. 

 

-Te equivocas – le respondió Marchan -. Sé nadar muy bien,  

y podía hacerlo sin peligro. 

 

-¿Es posible? – se le escapó a Dick, mientras miraba al compañero  

con ojos asombrados. 

 

La natación era el único de los ejercicios viriles para el que se sentía incapaz,  

y por eso admiraba mucho a los que sabían nadar. 

 

-¡Yo que prometí cuidarte hasta Holliwood – dijo –, y ahora resulta  

que eres tú quien me ha cuidado!... Pero sigamos, aunque sea  

apoyándote en mi hombro… No puede ser: no eres lo bastante alto.  

¿Cuántos años tienes? ¿Doce?  

 

-He cumplido dieciséis. 

 

-Poco has crecido, entonces. Bien: dame la mano. Iremos despacio. 

 

Comenzaron a trasponer la loma que tenían delante, ya en terreno firme y seco,  

y Dick siguió comentando: 

 

-¡Qué mano tan pequeña tienes! Si yo la tuviera así, me avergonzaría.  

¡Ahora me explico mejor que el barquero te tomase por una doncella! 
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-¡No sé por qué! – exclamó John sonrojándose. 

 

-No creas que te censuro. Para pícaro, puedes parecer un tanto extraño;  

para picarona, serías una moza muy bien parecida. 

 

-¡Pero tú sabes bien que no lo soy! – respondió Matchan, otra vez ruborizado,  

pero decidido a cambiar de tema -. ¿No podíamos descansar un poco?  

Y si pudiera comer, lo que fuese… ¡Me muero de hambre! 

 

-Entonces, siéntate y come; aquí llevo un poco de pan y tocino  

que cogí de la posada. Mientras, yo exploraré los alrededores.  

(pp.38-40) 

 

Una escena de Nadadores y, a la vez, de inicio del 

reconocimiento de los dos protagonistas, el joven 

aspirante a caballero, master Shelton, que pronto va a 

sospechar que su señor ha sido causante de la muerte de 

su padre, y la joven heredera Joanna Sedley a la que el 

malvado sir Daniel quiere casar a su gusto para 

incautarse de sus bienes. Joanna, disfrazada de 

muchacho bajo el nombre de John Matchan, todavía no 

se manifiesta como tal en su viaje a Holliwood en 

compañía de Richard Shelton, pero este ya la aprecia 

como a un amigo a quien debe la vida como buen 

nadador, a él que no sabe nadar.  

 

Poco más tarde (p.77), sir Daniel encargará una misión 

arriesgada a uno de sus criados; entre los obstáculos que 

ha de superar está atravesar el río Till, sin utilizar la 

barca ni el puente para no ser descubierto, y el criado se 

muestra también como buen Nadador: 

 

-Sé nadar, y me arreglaré bien. No temáis sir Daniel. 

 

-Me gusta la solución, muchacho. Pero antes, pasa por la cocina y nada en cerveza. 

 

Ser nadador, pues, es una virtud más caballeresca, práctica en misiones 

especiales, como esta de mensajero en una acción dificultosa. Pero, sobre todo, 

es una habilidad que puede salvarte la vida en una situación de peligro. A pesar 

de su torpeza como nadador, el bracear del nadador salvó la vida a Dick Shelton 

en su huida del castillo de su patrón sir Daniel, cuando descubre que este quiere 

neutralizarle en una cámara de su castillo; es una escena de despedida de Joanna, 

ya a las claras muchacha en peligro en ese castillo, los dos encerrados en una 

cámara alta de la que ya han descolgado una cuerda a la ventana para intentar 

escapar tras salvar el foso que rodea la fortaleza. La muchacha se asombra de la 

cantidad de cuerda que Dick tiene que ir soltando en el vacío… 

 

-¿Tan altos estamos, Dick?... Nunca me atreveré a descolgarme.  
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¡Estoy segura de que me caería! 

 

Lo dijo con seguridad tan desesperada, que el muchacho se sobresaltó,  

y la cuerda se le escapó de las manos, cayendo ruidosamente en el agua del foso.  

La voz de un centinela gritó en seguida: 

 

-¿Quién va? 

 

-¡Voto al diablo! – exclamó Dick -. ¡Estamos perdidos!... Pronto,  

descuélgate y sujeta la cuerda abajo. 

 

-¡No puedo! – balbució ella, pálida de espanto. 

 

-¡Si tú no puedes, yo menos! ¿Cómo podría atravesar a nado el foso,  

si tú me abandonas? 

 

-¡Es que no puedo, Dick! ¡Si ya me fallan las fuerzas! 

 

Se oyeron pasos en el corredor, y Richard se precipitó hacia la puerta  

para correr el cerrojo y ganar tiempo. No pudo. Antes de llegar  

le empujaron furiosamente desde el exterior, y unos soldados se precipitaron  

en la cámara. Saltó entonces hacia la ventana, donde Joanna seguía,  

casi desvanecida. Intentó cogerla en brazos, pero la muchacha estaba inerte,  

pesada, como muerta. 

 

Acosado por los asaltantes, consiguió apuñalar a uno; en seguida  

aprovechando el desorden producido por su rápida defensa, se encaramó  

en la ventana, se agarró con ambas manos a la cuerda, y comenzó  

su peligroso descenso. Por fortuna le ayudaban los nudos con que estaba preparada;  

aún así, la precipitación y la inexperiencia le hicieron cometer continuas torpezas.  

Tan pronto se golpeaba la cabeza contra el muro, como se desollaba las manos  

contra su rugosa superficie. Por último decidió soltarse, y fue a caer  

en las frías aguas del foso. 

 

Por milagro, su mano tuvo la suerte de tropezar con la cuerda que flotaba,  

y ello le salvó de ahogarse […] Comenzó entonces a bracear como mejor podía, 

siempre agarrado a la cuerda. Y así consiguió llegar a las… ramas del sauce […]  

Las cogió, casi convulso, tan pronto creyéndose salvado como temiendo  

hundirse otra vez y, por fin, chorreando agua y jadeante, pudo arrastrarse  

hasta lo más frondoso del árbol.  

(pp.107-108). 

 

Acogido por los hombres del bosque, los de la flecha negra, comienza su 

aventura de lucha contra el malvado sir Daniel, su antiguo amo y señor, y los 

episodios novelescos que culminarían con la liberación de su amada Joanna, de 

quien se había enamorado y de la que era correspondido. Una aventura clásica 

tanto como la celebrada La isla del tesoro y con similar éxito editorial… 
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